


1.6 Principios pedagógicos de la labor docente
Esta manera de concebir el ambiente y las comunidades de 
aprendizaje revaloriza la función del docente quien, lejos de ser 
únicamente un transmisor del conocimiento, es un profesio-
nal capaz de guiar y participar activamente en la comprensión 
de los estudiantes, sus motivaciones, intereses y formas de 
aprender. Además tiene el dominio necesario de los conteni-
dos que enseña, los conocimientos, habilidades, actitudes 
y valores para el siglo XXI, y la capacidad de monitorearlos y 
evaluarlos. 57 Los docentes son mediadores entre los saberes 
y los estudiantes, el mundo social y escolar, que propician las 
condiciones para que cada estudiante aprenda. 

57  Hattie, John, What are the atributes of excellent teachers? Teachers make a 
diference. What is the research evidence?, Melbourne, Australian Council for 
Educational Research, 2003, p. 5.
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1.	PONER AL ALUMNO Y SU APRENDIZAJE  
EN EL CENTRO DEL PROCESO EDUCATIVO

·	 La educación habilita a los estudiantes 
para la vida en su sentido más amplio.  

·	 El aprendizaje tiene como objetivo ayudar a 
las personas a desarrollar su potencial cog-
nitivo: los recursos intelectuales, personales 
y sociales que les permitan participar como 
ciudadanos activos, contribuir al desarrollo 
económico y prosperar como individuos en 
una sociedad diversa y cambiante. 

·	 Significa ampliar la visión acerca de los resul-
tados de aprendizaje y el grado de desarrollo 
de competencias que deben impulsarse en la 
escuela y reconocer que la enseñanza es sig-
nificativa si genera aprendizaje verdadero. 

2.	Tener en cuenta los saberes 
previos del estudiante

·	 El docente reconoce que el estudiante no 
llega al aula “en blanco” y que para apren-
der requiere “conectar” los nuevos aprendi-
zajes con lo que ya sabe, adquirido a través 
de su experiencia.

·	 Los procesos de enseñanza se anclan en los 
conocimientos previos de los estudiantes 
reconociendo que dichos conocimientos no 
son necesariamente iguales para todos. Por 
ello, el docente promueve que el estudiante 
exprese sus conceptos y propuestas, como 

parte del proceso de aprendizaje; así se 
conocen las habilidades, actitudes y valores  
de los estudiantes para usarlos como punto de  
partida en el diseño de la clase.

·	 La planeación de la enseñanza es sensi-
ble a las necesidades específicas de cada 
estudiante.

·	 Las actividades de enseñanza–aprendizaje 
aprovechan nuevas formas de aprender para 
involucrar a los estudiantes en el proceso 
de aprendizaje, descubriendo y dominando 
el conocimiento existente y luego creando y 
utilizando nuevos conocimientos.  

3.	Ofrecer acompañamiento  
al aprendizaje

·	 El aprendizaje efectivo requiere el acompa-
ñamiento tanto del maestro como de otros 
estudiantes. Directores, profesores, biblio-
tecarios, padres y otros involucrados en la 
formación de un estudiante generan acti-
vidades didácticas, y aportan ambientes 
y espacios sociales y culturales propicios 
para el desarrollo intelectual y emocional 
del estudiante.

·	 Las actividades de aprendizaje se organizan 
en distintas formas, a modo de que todos los 
estudiantes puedan acceder al conocimien-
to. Se eliminan las barreras al aprendizaje y 
a la participación en virtud de la diversidad 
de necesidades y estilos de aprender.
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·	 Antes de remover el acompañamiento, el 
profesor se asegura de la solidez de los 
aprendizajes.

4.	Mostrar interés por los intereses 
de sus estudiantes

·	 Es fundamental que el profesor establez-
ca una relación cercana con el estudiante,  
a partir de sus intereses y sus circunstancias 
particulares. Esta cercanía le permitirá pla-
near mejor la enseñanza, y buscar contex-
tualizaciones que los inviten a involucrarse 
más en su aprendizaje.

5.	Dar un fuerte peso a la motivación
intrínseca del estudiante

·	 El docente diseña estrategias que hagan 
relevante el conocimiento, fomenten el apre-
cio del estudiante por sí mismo y por las 
relaciones que establece en el aula con otros. 
De esta manera favorece que el estudiante 
tome el control de su proceso de aprendizaje. 

·	 Es necesario propiciar la interrogación meta-
cognitiva para que el estudiante conozca y 
reflexione sobre las estrategias de aprendi-
zaje que él mismo utiliza para mejorar.

6) Reconocer la naturaleza social 
del conocimiento 

·	 La interacción social es insustituible en la 
construcción del conocimiento, para lo cual 
es primordial fomentar la colaboración y 
propiciar ambientes en los que el trabajo 
en grupos sea central.

·	 El trabajo cooperativo permite que los 
estudiantes debatan e intercambien 
ideas, y que los más aventajados contri-
buyan a la formación de sus compañeros. 
Así, fomenta el desarrollo emocional nece-
sario para aprender a cooperar y a vivir  
en comunidad.

·	 El estudiante debe saber que comparte la 
responsabilidad de aprender con el profe-
sor y con sus pares.

7.	Diseñar situaciones didácticas  
que propicien el aprendizaje situado 

·	 El profesor busca que el estudiante apren-
da en circunstancias que lo acerquen a la 
realidad, simulando distintas maneras 
de aprendizaje que se originan en la vida 
cotidiana, en el contexto en el que él está 
inmerso, en el marco de su propia cultura.
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·	 Además, esta flexibilidad, contextualización 
curricular y estructuración de conocimien-
tos situados, dan cabida a la diversidad de  
conocimientos, intereses y habilidades  
de los estudiantes. 

·	 El reto pedagógico reside en hacer de la 
escuela un lugar social de conocimiento, 
donde los alumnos se enfrenten a circuns-
tancias “auténticas”. 

8.	Entender la evaluación como 
un proceso relacionado con la 
planeación y el aprendizaje

·	 La evaluación no busca únicamente 
medir el conocimiento memorístico. Es un 
proceso que resulta de aplicar una diver-
sidad de instrumentos y de los aspectos 
a estimar.

·	 La evaluación del aprendizaje tiene en 
cuenta tres variables: las situaciones 
didácticas, las actividades del estudiante y 
los contenidos.

·	 La evaluación parte de la planeación, 
pues ambas son dos caras de la misma 
moneda: al planear la enseñanza, contex-
tualizada al entorno de los estudiantes, 
planteando opciones que permitan a cada 
quien aprender y progresar desde donde 
está, el profesor define los aprendizajes 
esperados, y la evaluación mide si un 
estudiante los alcanza.

·	 La evaluación forma parte de la secuen-
cia didáctica como elemento integral del 
proceso pedagógico, por lo que no tiene 
un carácter exclusivamente conclusivo o 
sumativo. La evaluación busca conocer 
cómo los estudiantes organizan, estruc-
turan y usan sus aprendizajes en contex-
tos determinados para resolver problemas 
de distintos niveles de complejidad y de 
diversa índole.

·	 Cuando el docente retroalimenta al estu-
diante con argumentos claros, objetivos y 
constructivos sobre su desempeño, la eva-
luación adquiere significado para éste pues 
brinda elementos para la autorregulación y 
la mejora de sus aprendizajes.

9.	 Modelar el aprendizaje

·	 Los maestros son modelos de conducta 
para sus estudiantes, por lo que han de 
ser vistos ejecutando los comportamientos 
que quieren impulsar en ellos, tanto frente 
a sus estudiantes como compartiendo las 
actividades con ellos.

·	 Los docentes deben leer, escribir, buscar 
información, analizarla, generar conjetu-
ras y realizar cualquier otra práctica que 
consideren que sus estudiantes han de 
desarrollar.

·	 El profesor identifica en voz alta cada uno de 
los pasos que realiza.
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10. Reconocer la existencia y el valor 
del aprendizaje informal 

·	 Los niños y jóvenes cuentan con diversas 
fuentes de información para satisfacer sus 
necesidades e intereses. 

·	 La enseñanza escolar considera la existen-
cia y la importancia de estos aprendiza-
jes informales. Los maestros investigan y 
fomentan en los estudiantes el interés por 
aprender en diferentes medios.

·	 Una forma de mostrar al estudiante el  
valor de ese aprendizaje es buscar estrate-
gias de enseñanza para incorporarlo adecua-
damente al aula. Los aprendizajes formales 
e informales deben convivir e incorporarse a 
una misma estructura cognitiva.

11. Promover la relación 
interdisciplinaria 

·	 La enseñanza promueve la relación entre 
disciplinas, áreas del conocimiento y asig-
naturas.

·	 La información que hoy se tiene sobre 
cómo se crea el conocimiento, a partir de 
“piezas” básicas de aprendizajes que se 
organizan de cierta manera, permite traba-
jar para crear estructuras de conocimiento 
que se transfieren a campos disciplinarios 
y situaciones nuevas. Esta adaptabilidad 
moviliza los aprendizajes y potencia su uti-
lidad en la sociedad del conocimiento.

·	 El trabajo colegiado permite que los docen-
tes compartan sus experiencias y preocu-
paciones y puedan construir respuestas en 
equipo sobre diferentes temáticas.

12. Favorecer la cultura 
del aprendizaje

·	 La enseñanza favorece los aprendizajes indi-
viduales y colectivos. Promueve que el estu-
diante entable relaciones, que se comunique 
con otros para seguir aprendiendo, y apoye 
de ese modo el propósito común de construir 
conocimiento y mejorar los logros tanto indi-
viduales como colectivos. 

·	 El estudiante cuenta con oportunidades de 
repensar, reconsiderar y rehacer; fomenta 
el desarrollo de productos intermedios y 
crea oportunidades de retroalimentación 
copiosa entre pares.

·	 Esto ayuda a que los niños y jóvenes sean 
conscientes de su aprendizaje. El docente da 
voz al estudiante en su proceso de aprendi-
zaje y reconoce su derecho a involucrarse en 
éste, cultivando su participación activa y su 
capacidad de autoconocimiento.

·	 Los estudiantes aprenden a regular sus 
emociones, impulsos y motivaciones en el 
proceso de aprendizaje, a establecer metas 
personales y a monitorearlas, a gestionar 
el tiempo, las estrategias de estudio y a 
interactuar con otros para propiciar apren-
dizajes relevantes. Se ha de propiciar la  
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autonomía del estudiante y, con ello, el 
desarrollo de un repertorio de estrategias 
de aprendizaje, de hábitos de estudio, con-
fianza en sí mismo y en su capacidad de ser 
el responsable de su propio aprendizaje.

13. Reconocer la diversidad en el 
aula como fuente de riqueza para 
el aprendizaje y la enseñanza

·	 Los docentes han de fundar su práctica en la 
equidad, mediante el reconocimiento y apre-
cio a la diversidad individual, cultural y social 

como características intrínsecas y positivas 
del proceso de aprendizaje en el aula.

·	 También deben identificar y transformar sus 
propios prejuicios con ánimo de impulsar el 
aprendizaje de todos sus estudiantes, esta-
bleciendo metas de aprendizaje retadoras 
para cada uno.

·	 Se fomentan ambientes de respeto y trato 
digno entre los diferentes, pero iguales en 
derechos, donde la base de las relaciones y el 
entendimiento sean el respeto, la solidaridad, 
la justicia y el apego a los derechos humanos. 

·	 Las prácticas que reconozcan la intercultu-
ralidad y promuevan el entendimiento de 
las diferencias, la reflexión individual, la 
participación activa de todos y el diálogo, 
son herramientas que favorecen el apren-
dizaje, el bienestar y la comunicación de 
todos los estudiantes.

14. Superar la visión de la disciplina 
como un mero cumplimiento 
de normas

·	 La escuela da cabida a la autorregulación 
cognitiva y moral para promover el desarrollo 
de conocimientos y la convivencia. 

·	 Los docentes y directivos propician un 
ambiente de aprendizaje seguro, cordial, 
acogedor, colaborativo y estimulante, en el 
que cada niño o joven sea valorado y se sien-
ta seguro y libre.
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Cuadro 5. Ejemplo de movilización de principios pedagógicos

·  Tener en cuenta los saberes previos del estudiante.
·  Reconocer la existencia y el valor del aprendizaje formal 
  basado en la experiencia.
·  Mostrar interés por los intereses de los estudiantes.

Es importante reconocer que nuestros estudiantes, en todos los niveles, y 
en todas las escuelas, tienen aprendizajes previos adquiridos en niveles 
escolares anteriores, con sus familias y en sus comunidades. Los estudiantes 
aprenden mediante actividades informales y experiencias fuera del salón 
de clases. La labor docente ha de construir nuevos aprendizajes a partir de  
dichos conocimientos y reconocer que no son necesariamente iguales 
para todos. Tal diversidad de conocimientos ha de aceptarse, respetarse, 
apreciarse y comprenderse como una oportunidad de enseñanza. Existen 
múltiples estrategias didácticas para tomar en cuenta los saberes previos 
e intereses de los estudiantes y fortalecer la incorporación de nuevos 
conocimientos, habilidades, actitudes y valores. 

Por ejemplo, la maestra Laura de 3° grado de primaria, prepara una 
lección sobre el patrimonio cultural de su estado, Yucatán. Para ello, 
solicita a sus estudiantes que hagan una lista de las expresiones culturales 
que consideran más representativas en su comunidad. Pueden consultar 
con sus familias si no están seguros. Los resultados son interesantes: 
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Cuadro 5. Ejemplo de movilización de principios pedagógicos

algunos estudiantes señalan la lengua y la gastronomía, mientras 
que otros consideran que la música o la artesanía son las expresiones 
culturales más relevantes. Varios ejemplos compartidos no son originarios 
del estado. La maestra Laura les explica que Yucatán también tiene una 
rica historia de migración y diversidad cultural. Dicho ejercicio sirve como 
fundamento para que la maestra pregunte y los estudiantes compartan si 
ellos practican alguna de estas expresiones. Con este ejercicio, la maestra 
identifica que varios de sus estudiantes hablan maya, otros saben bordar, 
algunos más están aprendiendo a tocar un instrumento o a cocinar. Con 
la información recién obtenida, la maestra Laura pide a sus estudiantes 
que, mediante pequeñas exposiciones, compartan a sus compañeros un 
poco de lo que saben. Al final, la maestra hace preguntas detonadoras para 
facilitar el diálogo sobre la diversidad y la riqueza del patrimonio cultural 
de su comunidad, por ejemplo, ¿cuáles son los orígenes de las diversas 
expresiones que presentaron?, ¿qué rasgos son comunes entre ellas? 

Con este ejercicio, la maestra ha tomado en cuenta los saberes de sus 
estudiantes, tanto informales —como el aprecio por la gastronomía o las 
artesanías—, como formales —entre ellos, la música—, para enseñarle a sus 
estudiantes las características, el origen y la diversidad del patrimonio cultural 
de su estado. Además, ha mostrado aprecio y empatía por los intereses de 
sus estudiantes al reconocer el valor de sus experiencias fuera de la escuela.
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